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ARCELONA.

Santo Tomás de ^ri2lanuevcti obispo, y San Genaro, obispo y mártir.

Las Cuarenta horas están en la iglesia de San Matías : se reserva á las seis y media.

NOTICIAS ESTRANGERAS.

El 5 de agosto llegó á Brest M. Beîlart dipu-
.fado de la derecha. Al momento comparecieron
.por las paredes de las casas una infinidad de pas-
.quines, y la juventud se preparó á darle una
cencerrada. A las nueve y media el concurso ha-
bía crecido considerablemente : los gritos aumen-
taron , y se pasó de las in jur ias á las amenazas.
Las voces fueron abajo B eli urti ahaja el trai-
dor ! abajo el lado derecho ! Tome luego las de
yUIadiego, ó sino.... A tal grado Llegó el tumul-

, to, que luivo lugar á temor por la vida del diputa-
do. El día siguiente llegó M. Guilhein diputado de
la izquierda acompañndo de una numerosa cavalgata
y en mediu de las aclamacianes de los habi tantes
que gr i taban viva Guilhetnl vivan Ins diputados
del lado izquierdo1. Se le dio una serenata,
al t iempo que frente de la casa de M. Bel lart se
repatia la {'unción de anoche. Se acusa á las au-
toridades civiles de haber dejado .en inacción la
fuerza mi l i tar para sosegar á los amotinados , lo

.que les dio ánimo para decir que Mr. Bourdeaú

.diputado de la derecha á quien se aguardaba por
momentos recibiría los misinos agasajos que su co-
lega Bel la r t. Cumpl ieron en efecto su palabra , y
cuando el Maire l l amó á la guardia nacional
 para mantener el orden esta se le .negó re-
dondamente á egercer este ministerio. De resultas
el Rey ha disuelto la guardia nacional de Brest.
Estamos muy lejos de aprobar estos insultos que

.desdicen de la urbanidad f rancesa; hallamos sin

.embargo escusables estos transportes contra unos
: hombres que encargados de mantener las l iberta-
. des de la Nación las han vendido escandalosa-
mente , y de estos sucesos inferimos el espír i tu

. del pueblo francés impaciente de la servidumbre.

Cont inúa con act iv idad el proceso de la Rei-
na de Inglaterra. Se están examinando los testi-
gos de acusación , de cuya sinceridad hay pode-
rosos motivos para dudar. El respeto que profe-
samos á la decencia públ ica nos dispensa de en-
trar en los pormenores de los interrogatorios,
mas dignos de ocupar las veladas de gente chis-
mosa y soez, que la atención de un parlamento
y las páginas de un periódico. Por mas que en
opinión de muchos pueda este proceso decidir la
suerte de la Gran-Bretaña, á nosotros nos es im-
ponible dejar de mi rar lo bajo el aspecto mas ri-
dículo , y de compadecer la mania de este buen
rey de Inglaterra que se empeña en querer pare-

cer lo que no quieren parecer aquellos que lo son.
La indignación que causa en el pueblo ingles es-
te proceder de su gobierno es bien notoria. Au-
mentan cada dia las aclamaciones á la Reina, cuan-
do esta i lustre desgraciada se presenta en públi-
co , á los testigo.s que han venido á deponer les
acompañan con silvidos, y cada día se presentan á
la Reiua nuevas diputaciones de todos ios pue-
blos de sus dominios. A todos responde con la
dignidad y firmeza que ha constantemente mani-
festado. «La sumaria empezada contra mí, dijo
á la comisión de los habi tantes de Worcester, es
de una naturaleza tan estraordinaria que es di-
fíci l darle un nombre que le corresponda. No es jui-
cial, pues es contraria á todas las formas judicialest
no es constitucional pues echa por t ierra los prin-
cipios de la Constitución , no es legal , 'pues cual
es la ley que no ataque > Que será pues? g que
nombre le daremos ? Llamémosle un monstruo le-
gal abortado de un saco verde l leno de falsedades
y calumnias. Uno de los caracteres que da á este
proceso una originalidad que no se encuentra en
la historia de nuestra jurisprudencia , es que se
sostiene por el perjur io comprado , no en Ingla-
terra sino fuera del reino. Esta es la primera
vez que un gobierno haya dado un premio al per-
j.urio , y que haya pagado veinte y tres mil li -
bras esterl inas para la importación de tan preciosa
mercadería."

En Vieua se aguardaba al emperador Alejandro
acia fines de agosto; e! 15 debia hacer la abertu-
ra de la dieta de Polonia , y tomar el camino de
Varsóvia. El duque de Gallo debe reemplazar al
príncipe de Cariati en su cal idad de min is to ple-
nipotenciario de Nápoles en la corte de Viena.

Se asegura que las tropas austríacas destinadas
á la Ital ia entrarán en los estados pontificios,
donde se notan síntomas de movimientos popula-
res: que el número de las tropas que atraviesan
el Tirol acia Lombardia asciende á 2,5$) hombres:
que la guarnición de aquel Reino no bajará de
ochenta mil , y que s& formará un campo en la
oril l a derecha del Po entre Mantua y Ferrarâ
y otro en los bordes del Adige.

Ha muerto en Friuli Madama Bacciocchil her-
mana de Bonaparte , cuyo cuerpo se embalsamó
para ser trasladado á Trieste. Su hermano Geró-
nimo conde de Monfort queda encargado de la
tute la de sus hijos.



La comunicación dei gobierno ruso á tocios Íos
ministros de su nación en las Cortes estrangeras,
que copiamos del conservador .pareció, hace al-
gún tiempo por primera vez en los periódicos in-
gleses. Allora dice la gaceta de Viena que es apd
crifo.

En fecha del 25 de agosto se avisa de Ausbur-
go que el caballero de Medici ex-ministro de ha-
cienda de Ñapóles ha obtenido el permiso de em-
barcarse para Barcelona.

NOTICIAS PARTICULARES DE BARCELONA.

Nos hallamos favorecidos de un escrito del co*
ronel D. Pedro Perena , sen el cual pretende en-
mendar la mala inteligencia dada á la certificación ,
que insertamos en nuestro diario del 4 del cor-
riente librada á favor de D. Pedro de Bruguera
relativa á su conducta mil itar y política en los
acaeciniientos del 8 de marzo último en Tarrago-
na. Dice que en ella calló por amistad algunas
circunstancias de las que nos hace una relación
en termino? á nuestro parecer muy equivocas. Cuon-
do emprendimos [&.  redacción de este periódico pre-
ferimos torn.a r el oficio de defensores al de fisca-
les pues nuestro pacifico carácter y nuestros sen-
timientos cíe, reconciliación nos inclinaban al pri-
flie.r bonr.os.p, ministerio:, y por lo mismo sin temor
de que', recaiga spjbre nosotros la nota de parcia-
ÍÍdad, 'd,e^e„mos ábstençr.nŝ de insertar cuanto se
Dir i j a á poner en duda en'lo, mas minimo la bue-
na opinan, '«je. vm parficular. Al contrario, cuan-
4o v.em-pjS' ajada la opinión de alguno, en periodi-
le p,s. que,>: seh,a,n propuesto'el brillante objeto' de esr
citar '^iscor^icis; y prolongar los males de que ha

,sídq. vi cùffia por, ta,ntp tiempo nuestra España, no
podeiBps iie^^nos $. las reclamaciones â e, los ofen-
dldi^j ^iemp-r.e que/ fw,s ! orovean de dato? just i-

.fi&aYiv'of . ,d¡e- su', i^p^ncìa. "Tal fue. á nuestros ojos
.1^^n\eiT,cíana,da, certrficaciojia. :firmada por un ¡patrio-
ta ççsjpeïabie, i 'tyVUfcO profesamos la mayor inclina-
cijoft. Çon/s.em'ejaixt,e' $ocum,e);itp y con el apoyo de
la v,oz, p^bjic^ fiy.o.fab^e. ají Sr,. de Bruguera no creí-

\ roo,s Drflefixlç.ç. c¿nl(¡g£c.ez.a, ^ejantando la proposi-
ción, de. g!̂  este Ç^iitcir çÃntribuyó poderosamen-
t,e al lev airamiento die la primera ciudaĉ  de Ca-
taíuhá que se pronunció por la Constitución. Con
estas razones creemos haber satisfecho al'coronel
 Pi. Pe^çp Per.ejia ,( qujign, s.f ha,r4 C^rgp de nues-
'^ms' wzßiieß. para'r̂  '.i9sertir, su escrito,' seguro
,de (líaUar sLeqçve e^'.^^rá diario abierta la piì-
çr^a de la/ d^nça }  ^cu/n^do , envidiosos intenten

„depr^flir. '.éjl .mjécítp, s.wp,eriQp á todo elogio que en
él 'recpaocern.o^. ;

P£nsa)nìent<ps acerca la unión. ,
Todo.s. claman por ella, h.echos cargo de su nece-

sidad , al mismo tiempo, que cada uno de. por sí
procura apartarla cuanto p.uede , creyéndose por
e,l çoQtrarî'o que trat,a. de. 'establecerla. La prime-
ra base de> esta feli^ida.d es s.ofocar las pasiones
siendo ju.stoc, y benjéfi.cps , com.o nuestra Cbn^íitu-
cion previene; sin es^to nada, adelantamos y sem-
braremos la cizaña en. vez de la fraternidad« Ca-
da, ciudadano tiene libertad amplia para croducir
sus ideas. ,°cri(t.icand.o aquel las q,ue no t ienen por
objeto la, sana moral y bien de sus semejantes,
mas esto debe hacerse con d u l z u r a, esponiendo el
error y dando á conocer la verdad sin irr i tar ni
agriar aquel que cree lo contrario : 'no nos cau-
saremos de decir que la razón y no la fuerza es

l* !
la que convence al hombre, Pero por desgracia
toftomos el término contrario ; el tono presuntuoso,
el estilo qc re, ia a l t ivez,en. la producción, la os-
tinacion en el parecer, y demás vicios por los que
se da á conocer la ignorancia, son los que pre-
ponderan. Basta que á uno se le contradiga pa-
raque desde luego se persuada estar autorizado para
atropellado todo ; si los cálculos que formó sobre
algún proyecto no resultan seguin pensó es sufi-
ciente motivo á fin de que se hable mal cíe aque-
llos que en ello intervinieron ; si el gobierno con
sus órdenes destierra los abusos injustos y de coa-
siguiente cesan algunos derechos que ciertas clases
malamente poseían , se le tacha de injusto é igno-
rante ; si manda suprimir ó aminorar algunas cor-
poraciones, se dice no tener facultades para esto,
otros estienden especies marcándolo de apático,
lento , y aun.... > A que todo esto ? á producir la
discordia y desunión ; la desconfianza obra enton-
ces con toda su fuerza, y los ciudadanos no se
creen seguros. No se mire lo que llevo espuesto
c@mo at r ibu ido á la malicia , todo al contrario
confieso ingenuamente estar posehidos la mayor
parte de los españoles del mejor celo por el bien
de su Nación ; el defecto consiste en no saber mo-
dificar sus pasiones é ideas presentando estas bajo
'su verdadero aspecto. Si discurrimos algún tanto
sobre el origen de. esta discrepância topamos des-
de luego con el método poco uniforme que hemos
recibido de educación , de modo que caminando
por diversas sendas , aunque acia el mismo fin,
líos encontraríamos en nuestra marcha, defecto que
si no tratamos de corregir pu,ede conducirnos al
precipicio por el continuo choque de pareceres.
Convengamos con ingenuidad que hasta ahora
es muy débil nuestra vista, y que la luz nos
ofende, esta causa nos hace juzgar con pre-
cipitación y encontrar defectos en lo que tal vea
no hay mas que perfecciones. No faltan «medios
para procurar la mas estrecha unión entre los cua-
les propondremos los siguientes':

. Es absolutamente indispensable reglemos nuestra
conducta política aquietando nuestras pasiones,
preparándolas á recibir con discreción IEÌ S ideas
que se esparzan sin tratar de despreciarias; pero
tampoco de darlas una entera seguridad.

Seamos pues dulces en el trato , aun con aque-
llos que son de contrario parecer procurando a-
traerlos COM afabi l idad, sin descuidar por esto de
enervarlos por sí llegase el caso de que quisiesen
obrar contra nuestras sabias institncioues ; j caiga
entonces sobre el ios todo el formidable peso de ta
ley! La ley he d icho, esta sola es la que debe ac-
tuar, no la enemistad y la intr iga; la ley casti-
ga al deliuc.uente apartándolo de la sociedad para
que no la corrompan, cuya razón exige seamos ir-
remisibles en este caso.

Mas confianza en el gobierno , y mas delicade-
za en.el modo de producirse acerca de é l; juz-
guemos que todo no se puede remediar en un solo
momento y que para regenerar una Nación que
se hailaba tan íiniqpiladít es necesario t iempo y
prudencia. Volvamos 1.a vista á los años anterio-
res y percibiremos el estado de calamidad y mi-
seria en que nos hal lábamos sumergidos: por es-
ta sencilla reflexión vendremos en consecuencia
de cuantos esfuerzos son precisos para destruir las
anticuadas y perversas máximas. No es esta obra
de un dia , conciudadanos, la benef icencia de iva
gobierno l ibre se ést iende poco á poco preparán-
donos ventajas que no disfrutaremos los que abo»
ra vivirnos.

Procuremos por todos medios estender ia ilus-



tracion y los preceptos naturales de la hermandad;
todos los hombres somos iguales , y como tales de-
bemos amamos atrayéndonos mutuamente el ca-
r iño de unos á otros ; corr i jamos los defecto« que
observemos por el interior conocimiento de que
asi es.

Siguiendo estas máximas c imantaremos induda-
b lemen te la un ion que tanta falta nos hace, se-
remos invenc ib les, respetados, y envid iados, ¡que
donde haya un español esté toda la nación!

Estos son ios sentimientos de S. P. y R.

PRIMERA EDUCACIÓN.

Sí «s un principio inconcuso que una buena e»
ducacion es el paso fundamental' que conduce al
al hombre al estado social , no lo es menos que
de la elección de sus directores y del plan que
se observe en sus establecimientos, depende el que
se logre ó no el objeto á que se dirigen.

Es una verdad constante que el bien y el mal á
que se i n c l i n an los hombres según las ideas que
les dominan , provienen de la educación que se
les ha dado en los primeros años de su edad. La
mente del niño durante Eujnfaneia y su proximidad
á ella es blanda como la cera para recibir las ideas
'que se le qu ieran impr imir ; cera q tre con cl de-
curso del tiempo va adqu i r iendo la dureza del dia-
mante, de.do»da es dificilísimo borrar las impre-
siones que se le han dado. Si los padres de fami-
li a se hicieran cargo del poderoso dominio que
ejercen sobre el- corazón del hombre las rnaxi-
rn'íis que se inculcan en su pr imera edad, serian
mas cautos seguramente en la educación de sus hi-
jos. Si los maestros encargados de esta se pene-
trasen de que es casi imposible desarraigar de la
memoria del hombre los principioá que hacen a-
preuder. á sus a lumnos, tend r ían mayor cuidado
en \:\ elección de los l ibros para instruir los. Por
desgracia la esperienza es ia mas t r is te, pero la
mas conv incente prueba de esta verdad, y la mis-
ma m-í exime de detenerme en su demostración.

La pr imera ducacion, esta piedra f u n d a m e n t al en
que est r iv íi la existencia polí t ica del hombre con-
fiado á manos mercenária,- ¿ °»ue buenos efectos po-
dria producir V H'asia la feliz época de nuestra
regeneración tan sofro los pudientes , mediante su
vigihmein y el dinero i¡ue destinaban á la ense-
ñanza de sus hi jos, podían proporcionarles bue-
iros mae¿iro¿. LaS dfem'as'clases del estado en mu-
chos pueblos por íV.lta de medios ó se veían en la
deplorable situación de verlos crecer como arbo-
les en tierra inclín ; ó cuando mas, se valían dé
\ii\os maestros ignorantes., cuyo méri to correspon-
día al corto estipendio que podían darles en re-
compensa de su trabajo.

Es verdad qué muchos Ayuntamientos y corpo-
raciones respetables, impelidos del arnor á la pa-
tr i a y de su beneficencia para con sus paisano's
establecieron escuelas públ icas de educación ; pero
estas n i e r an ni. podían ser arregladas y corres-
pond ien tes á sus ardientes deseos. Los sentimien-
tos verdaderamente liberales qu.e les animaban es-
taban coartados, por el despotismo, y los esfuer-
zos que hacían para conducir la instrucción pú-
bl ica hasta mas al lá de l o q ue permitían las ftT-
erzas de lös pueblos que presuiían , quedaban ilu-
sorios y sin efecto por e! dest ino que habían de
dar á los propios y arbitr ios de los mismos.
 El fanat ismo, para deciflo de una vez, estaba

empeñado en que el pueblo quedase condenado y
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, confundido en la ignorancia ; y por desgracia lo-

gró salir con la suya. Vemos con el mayor des-
consuelo mi l lares de hombres dignos de la mis-
ma suerte que todos los demás, que ni siquiera sa-
ben leer ni escribir , y estos, infelices g que pâ
peí representan en el mundo polít ico? Incapaces
de poder leer los libros escritos para su instruc-
ción religiosa y polít ica, miran con la misma in«
diferencia que un pedazo de papel en blanco los qué
les enseñan los deberes del hombre acia su cria-
dor y los derechos que la naturaleza les concede
y la ley les confirma.

En tal estado de degradación han yacido mu-
chos de nuestros hermanos á causa de la falta de
medios en sus padres para proporcionarles la primera
educación; pero gracias al todo Poderoso y al in-
superable celo de ios padres de la patria ya se. aca-
baren estos dias de tinieblas. Ya hemos recobra-
do! los derechos de Ci-udadario : ya tenemos el Có-
digo de nuestra regeneración , que en su art. 25̂
cap. 4.° tít. a.° previene que desde el año de
1830, deberán gaber leery escribir v> los quede
nuevo entren en el egércicio de los derechos do
Ciudadano." Esto sancionaron nuestros sabios le-
gisladores ; pero no se contentaron conv mandarlo.
Proporcionaron y dictaron los medios para conse-
guirlo. Con la mas sana política encargaron á las-
IDiputacrones provinciales y á los Ayuntamientos
constitucional?« el cuidado de ia educación de la
juventud, bien penetrados de que nadie llenará me-
jor tan ir i teresante objeto.

El art. 366 cie nuestra adorada Constitución,
manda que eoi todos los pueblos de la Monarquía
'se establezcan escuelas'de primeras letras. Algu-
iios se persuaden de que la primara educación' com-
prende tan solo la enseñanza de leer , escribir y
contar; pero han de entender que también son par-
tes esenciales de la misma, las noticias que de-
ben inculcarse á los alumnos de ios principios cíe
la vida social, de las principales máximas'de la
buena c o n d u c t a, de los derechos del hombre y
de sus 'obligaciones c iv i les y cristianas.

Ëîtas nociones son las que indispensablemente
'deben inculcarse en todas las escuelas públicas de
'la nación, bajo el nombre de establecimientos da
primeras letras ; pero hay poblaciones que por su
numeroso vecindario, ó por su situación necesi-
tan de mayor instrucción. Una población , por e-
'gemplo , mercantil no puede prescindir de que los
'jóvenes naturales de là misma y de sus subalter-
nes é inmediatas , sin tener que salir de sus lu-
gares sean instruidos completamente en Ia Ar i tmé-
tica y calculo teóri.co-práctico , principios de Geo-
grafía y escritura doble, lo que constituye una bue-
na parte de ia ciencia del comercio, lín estableci-
miento de esta clase en cada una dé las pobla-
ciones grandes no capitales , es tan necesario co-
'mo el dé primera educación. Por este medio los Pa-
dres de fami' ia residentes en las mismas tendrían
el gozo de que sin necesidad de enviar á sus hi-
jos á las capitales para esta instrucción , los ve-
"rian en disposición de colocarse en la tan bri-
l lante como necesaria carrera del comercio, ó de
'emprender el estudio de las demás ciencias. Los
ricos ahorrarán el tener de mantenerlos fuera de
"sus casas, y los pobres tendrían el consuelo de
encaminarles por una senda á que sin estos esta-
blecimientos no podrían aspirar por falta de cau-
dales.

Supuesta la necesidad de estas dos clases de en-
señanza en las poblaciones, cuyo numeroso ve-
cindario, ó situación mercantil lo exi ja, paso a
tratar de los maestros que deben dirigirlas. Si ES*



tos no tienen la instrucción necesaria para desem-
peñar sus func iones, tendremos--! que sufrir los
¿mismos perjuicios que' hastçi abpra.. Con harto sen?
timiento vemos dedicarse á «n objefo .de tanta
trascendencia como es la pr imera educación á unos
hombres^que no la conocen, y estos no son acreedo-
res á que la nación les confie este encargo, antes
/que acrediten haber adquirido los conocimientos ne-
cesarios ,para ello. . .

Paraque el precioso depósito de la niñez sea con-
fiado á sujetos dignos de 'él, considero indispen-
sable que el que pretenda tan honrosa confianza su-
fra un riguroso examen en que acredite su apti-
tud y disposición para enseñar á leer co.n sentido
y escribir con claridad, buena ortografía, y ca-
l igrafía; los dogmas de nuestra Rel ig ión, las má-
ximas de la bftena moral conducta y buena crianza,
no menos ^ua los derechos y obligaciones civiles
del hombre en sociedad. .

Como los mejores maestros regularmente acuden
á las capitales, á fin de que los demás pueblos
¡de las provincias pudieren lograrlos igualmente
instruidos , seria .útil obligar á todos los aspiran-
tes á esta profesión á que practicasen en la capi-
ta! en clase de ayudantes por tres años corise-
.cuiivos, sabiendo ya alómenos leer escribir con-
tar medianamente y gramática castellana. Duran-
te estos tres años podrían acudir diariamente idos
horas por la mañana y una y media por la tar-
de , de las que les quedasen libres ; á una con-
ferencia .que recibirían de los tres maestros de
mas habi l idad nombrados al efecto quienes les en-
eeñarian todo lo necesario ,al completo desempeño
4e su obligación, (Se concluirá.)
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LITERATURA,

Tratado sobre las diferentes preparaciones de
oro, y nuevo método de curar las enfermedades
venéreas y demás del sistema l in fa t i co: por el
Dr. D. Juan Pages y Escola medico de la Cor-
te. El autor empieza sa obra por un compen-
dioso examen de la histor ia del sífi l i s ; sigue ma-
nifestüi ido los terr ibles efectos del mercurio aun
cuando .sea dirigido por mano cuerda ,^ y la pre-
ferencia que merecen dichas preparaciones sobre
todos los métodos conocidos: Concluye con un
considerable número de observaciones hechas en
tO'Jos puntos de Europa por los .mas celebres
profesores en las que se congratulan de un des-
cubr imiento tan ventajoso como el de la vacuna.
Se hal lará en la l ibrería de Dorca a' io rs.

Nota. Las legi t imas preparaciones de oro y de
las que un icamente respondo: se hal larán en
casa del mismo autor en Madrid plaza de la Cons-
t i tuc ión escaleri l la de piedra n.° i « , cuarto a. —
Armonía social, 6 el ' amante de los hombres
contra el despotismo y la preocupación por D.
H. LrrFábulas políticas de D. C. de,.B.***  — Lo
que puede ,un empleo ò comedia nueva en dos ac,-
,tos~Modo de est inguir la deuda pública : exi-
miendo á la nación de toda clase de contribucio-
nes por espacio de diez años : y ocurriendo ai
mismo t iempo á los gastos de la guerra, y de-
más urgencias del estado por D. Juan Alvarez Guer-
ra.—Maniilesto del j us to juic io que hizo el Rey
aceren de la conducta m i l i t ar y polít ica observada
por el ten iente general conde de Cartaojal en tiem-
po de la dominación del gobierno intruso. ~ En
Francés la moral universal y los deberes del hom-
bre 3 tom.—Revolución actual de España por
ÍHr. de Prad un torn.ziLos subscriptores á la obra

de Bossuet pasaran á recoger los 3 úl t imos tomo:
que son el 41 , 43, y 43 é igualmente los de las
Victor ias conquistas y desastres de' los francesess
se les entregará el tomo 17 , 18 , y ¡9. En dicha
librería se hal lan de ven ia .'

OBSERVACIONES.
Cuadros. El profesor ó aficionado que guste co-

piar del natural un cuadro de. testas de todos se-
xos , edades y tamaños le hal lará en el teatro los
días .de bai le entre las co r t i nas de la puer ta del
telón del foro, pagando solo por ello dos rs. vn.

Faroles. ¿ E t i q ue consist irá que algunos de e-
llos ya no ardan á las diez y media de la no-
che, de modo que no puede t rans i ta rse por cier-
tas ca l les, sin riesgo de romperse las nar ices,»
causa de la oscuridad y del mal empedrado?

Sirvientes, Cocineras, camareras y amas de leche
las hay. en abundanc ia entre ios basi ¡dores del tea-
tro á la hora *i e representación de todas edades y
circunstancias.

Toros. Resultado de la a.a corr ida: dos caballos
muertos en Ja t laz; i: dos her idos , uno de ellos e-
chando el mondongo... ¡que gusto.1.. Un rasguño al
primer espada... ¡que glor ia !.. El empresario re-
niega . porque t i ene que comprar caballos in fra**
granii, y se los hacen pagar á peso de oro... que
tome paciencia... ¿porque no t iene l lena la caballe-
riza?.. Faltan sillas; qne las compre... Que se cier-
ren las portañuelas, ó aber turas qr¡e hay en 5a
barrera para resguardo de los torero?, á finde
que por ellas no salgan Jos toros efe la p laza, y no
tengan que morir entre r arrêt as... Los toreros que
corran , y br inquen , y vue len , y salten , y si el
loro les p i l la, buen provecho les haga... Estoes
humanidad ; esto es filantropía... ¿ No riñen á pu-
ñetazos los ingleses? Pues ¿porque los españoles
no han de reñir con las fieras ? Pan y toros pe-
dia el pueblo de Madrid : pero por acá queremos
toros y pan.

Embarcaciones entradas al puerto él àia de ayer,
De Marsella en 3 días el patrón Pedro Rose-

li p , ibizenco, jabeque Palomon-, con bo te l las de
vidr io, agal las, p imienta y otros géneros á varios.

De Col l iure en 4 dias ei patron Juan Albert,
ca ta lan, laud San Cayetano, en lastre.

De Mahon en idem el patron Juan Puigserver,
mahones, jabeque S. An ton io, con trigo y man-
tas de lana á varios, y trae la correspondencia.

De Island en 43 días el capitán Federico Guil ler-
mo Falck , danés, Galeas Otbin , con bacalao y
pezpalo á Jos Sres. de Larrard y compañía.

De Torreblanca .y Tarragona .en 9 dias el pa-
trón Carlos Espanduce, valenciano, laúd San José,
con algarrobas de su cuenta.

De la Havana y Cartagena en ¿p dias el capi-
tán D. José Ferrer , español, polacra la Estrella,
con azúcar y rom á varios.

De Gibraltar en 13 dias el patrón Francisco
Amengual , valenciano, laúd Virgen de Misericor-
dia , con cueros á varios.

T E A T R O.
Luis López actor de la Compañía dramática ha

escogido para su entrada la función siguiente: la
comedia, la Villana de la Sagra: Gavota por la
Sra. Samaníego y el Sr. Alsina, concluyendo con
el saínete: el Alcalde proyectista, en el que su-
birá un globo dir ig ido , egecutado y pintado pop
el interesado y se transformará en casti l lo.

Â las siete»
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